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EL MILAGRO 
Nuevamente se ha ooiipado !• 

Pransa deKropotkine. Bi íamoao 
•Otor de cLa ooaqalata del pan> 
•e halla en eatos inpmentoii en 
Rnaia sufriendo la ec'oases d^ ese 
«pan*, cuya «oooquistu» trató 4^ 
enseñar a los hombree. 

El celebre prlooipe rcvoluoio-
nurlo, hainbrlepto, viejo y desva­

l i d o , sometido a un raoloiiaiuien 
4ii ilefíoloutH qUH va HgoiHiuli) It»» 
pooas fuerzaa que le quedan, ha 
ai^plleado al Qubieruo de los «so 
TietB» que le dejan volver a Lon­
dres, sn donde vivía 30 años, des­
terrado por el zarismo. 

Hay que fijarse bien en esta 
eloottantlsimo episodio, porque 
tienapna aignifloaolón 7 una en 
•ebanza singularfsima. 

Kropotkioe oumbatió el antl-
gao4|^imen y fué condenado al 
djiatlerro. Hoy pide él mismo al 
deitlerro a «los suyos», y no le 
«onoadeo este favor. Hoy aa va 
«ondenado a preaenolar a la íaer-
xe l9.«|ffltoa desu obra, y a ser 
vfotlma daella. 

¿No es esto provldenolal? ¿No 
se ve aquí que una mano miste­
riosa le obliga a sentir el peso de 

^ u oulpBf 
Kropotkine, apóstol extraviado 

y funesto, espíritu rebelde y exal­
tado, pero hombre de oorhzón y 

-de intelig;enola. tiene que ver aho­
ra «esa mano» que la muestra 
priotloamente, dolorosaroente, su 
error. 

Muy tanátioo habla da ser, muy 
«lego, para noreopger la sublime 
leoolÓD. 

Ya'se hflbrá oonvenóldoda que 
lae turbBH desenfrenadas no se 
oon«ÍBr*en en oordertllos-oomo 
él pretunaía cuando llega la ho­
ra d« la revoluolón; ya verá que 
el «mllBgro» que* 81 esperaba '»io 
ee realiza. Kn oamblo, puede que 
llpgue hasta su alma desengañada 
la luz del «otro milagro», del úoi-

«oniiiagvo posible en la vid»: el 

;4lal Fvange'l"' 
La palabra que tracaformó el 

munft.. continúa vlbrauta y repl-
tleatS< : «¡BlHn «vouturadlos los 
pobr '!» 

La i>«Ubra que rompió las ca­
dena- J., la í̂ BolHVJlud.y iBVtntó 
•1 caí < '•igu*' sonando en la tle-
^ra. 

El «ml'Bgro» que él esperaba 
^ra uot» caeutirü con eparienoias 

.5- ' '' 

de verdad, y se ha desvaneoldn. 
El milagro que hoy brilla ante 

8B8 ojos HH la verdad misma. 
El «falso milagro» de la aolu-

elón societaria era el error oonl-
to,entrela8 media* tintas del ero-
pús,enlo. 

Tenia por fundamento loa do 
lores y la mt «ría dal pobre pue­
blo abandonado; tenia de simpá­
tico la defensa que Intentaba ha-
oar d« loH dn»>heradado8. 

Tenia de mentira lo falMO de sus 
arii)c'UHJfiri«<s, lo utópico de sus 
•tuotiiir; tei>ía rio fnnnstiuoso el 
Qdio y ol aeqtavlxmo, que supo 
sembrar en los ^cor^ODSe sanol-
l|os del Ignorante pueblo. 

De todo aquello no ha quedado 
máa que el odio. El pueblo no «a 
ha tanzaado a resolver el proble-
me; «I pobre, lleno de odio se,ba 
lanzado a la venganza. Pei:o la 
vsnganza no sirve para edificar 
ni para redimir. Se han stsHfeDho 
las pasiones, y ahora el ' proleta-
rIa4o triunfante sa encuentra en­
tre ruinas, y siendo él mlsno vio-
tiraa de su venganza lo ha destrui­
do todo, ¡todo! pero no ha sabido 
reeonatrnfr. 

Kropotkine está contemplando 
ahora mismo todo esto. 

Ea vardaderemante trágica , sn 
sUjDiaolón. Tentó más eu,anto .^ua 
^í ha sido un hombre equivonadn. 
{j«erosÍDoero; extraviado, pero ló­
gico. 
: OqDolbi¿ una teoría una falsa 
doctrina, y decidió ponerla en 
práctica. 

Guando sufría el destierro, el 
entusiaamo del saortfiolo que h»-
ola por Buldeal le ounsolébá y le 
80s|»ofa... Pero ahora, sota loa 
escombros da toda su obra..., 
¡qué negro y qué triste final de 
vldn! 

¡Qué sombrío y quódasgarr^i 
dor.i. Bi no vuelve los ojos a 
Aquel que afin repitr: 

•fVenld a Mf vonotros los QUO 
sufrís, y Yo os aliviaré!» 

Luís León 

Estudios Sociales 
Nuevamente cojo la piumtt pera 

llenar, un^jj poonu euartillBS eon 
el tau.manoseado y difícil tema 
que aiiciab'iza eotus líneas aln em­
bargo á peiá«r de todo ouanto so 
diga subre tan vital y pslpitante 
aBUoto, elampre seiá bastante \)0 • 
00, comparado, con el gran inte­
rés que «u deBentrolvimieuto re­
quiera. 

El trabajo que boy me propon -
go, realizar, prólogo de otros 
que (d. m.) verán la luz dal día 
en esto simpático poriódioo, sa re 
fiare 'odo y escluslvamenta Inte­
gro, a la labor que loa Sindicatos 
realizan boy en Espafia, cu'Stlón 
que Bolo á plumas versadaí^ en es-
las lides, puf^den encomendarse, 
y no á la mía torpe y confusa en 
estos hechos por demás difíciles 
y erróneos, a pesar de esto, poco 
creo que puedediferir mi humilde 
parecer, dal da aquellos que llu-
minadoa por el destello d» la ra 
zón y justicia, traten da ensoolar 
BBS buena Idea. 

Ycontando con la benevolauola 
de mis lectores doy comienzo • la 
labor harto pesada para mi cere­
bro, poco esclarecido ante la 
mulVltad de pareceres que sobre 
esta cuestión existen. 

Por desgracia en Espeña, hoy 
los Slndloallatos obreros siguen 
un rumbo que tiene bastante que 
desear, lá mayoría da elloa inti 
grados, por personos que perdi­
do por completo, la razón da ser, 
f ,lel; tfsit do hombres, forman 
nqmpaDto.:,grupo, que. ofuaesdoa 
con Ideas bastantes inverostmttes, 
arrecian en protestas de ipal 
gusto, en tal de conseguir lo.que 
se proponen. 

La oi;ganizaoión de tales Sindi-
batos, es la mis lamentable que 
Imaglnarea -puede, si bien au 
orientación est^ en un'fodo eon-
forme con 8U» principloa (que ex 
mucho suponei) Bon abéurdas y 
llenas de un espíritu manlflBsto 
sin regles y demandas. 

Basta para corrabnrar estas pa­
labras, loa continuos atentados 
^ua en la ciudad C< Adal a diario 
ê  realizan, bastéeos tatnbléu, la 
multitud de liualgas que por cau­
sas, la mayoría da ulias Inoom 
preslbles, ocurren a menudo., 

No paaa lo mianio con los i^lu-
dloatoa oatÓílooH, no sucado Igual 
con los obreroH que afiliados a 
«Bte Uentro de fou>4na educación y 
justos deseos, trate» d« Rons<«galr 
mejoras por medl'M honrados, 
mejoras que los o t n s tratan de 
adquirir por prooRli«*Í6uto8 vio­
lentos y por demás eoniÍB»iBbl»s. 

A«4~vemos que inixiUras trans­
curren los días de una huslgji m»l 
fundada y peoír segtdda, l¡i|Ioiuda 
por diareros, qUe «fitlsdi»»ii Sin-
dicHtos únicoti B loa llamados 
rojos, «I resultado pLáotloo de es­
ta trae, oons-lgo ei' sembrsr el 
hambre, y la desoiaolón en sos 

hog!fri>s, donde ninguna ouipa 
tiene de los slnaabore» qua el 
pe' (Ido mundo ofrece, y al'.ot 
inismo son, los que ofr^oan el 
triste ejemplo de «u oondunta » 
^Us inooentfS hijos, que «̂ ducrn 
^os en los mismas ambiento» qur 
BUS padres, pronto se corrompe, v 
ofrecen «I mundo nuf^vus s e n s 
degenerados. 

Todo lo centrarlo ocurre a lo» 
obreros católlooK; aatos por me 
di»» razonables y lógicos, dentro 
de la 'mayor cordura, y llmites^ 
de la legalidad, consiguen sus 
propósitos, haciendo solamente 
uso de afectos justoa y come­
didla J^" *' '" 

De «{«otpio de^e serviles talas 
actos, 8 Équelloa que se dejan 
arrastrar por la Impatnoaa co­
rriente dal desenfreno soelal; el 
conocimiento plano de la falae 
daĉ  en que viven debe llenar sos 
corazones, yá duros a la idea del 
bi<«n y de la fé. 

Y juntos con «US demás compa­
ñeros, obreros como ellos, y en 
4ado saaaejantas « ana eoRdiaio-
a«e,.cooperar juntos en la gv*m 
institución da iaborlosidsd «umS; 
oowpartlendo.el divino don de 
Rî ar a Dios, con su trebejo, estí 
mu'o de grandeza y perversidad 
y si «̂ S'OB hacen; a los que aver-
gontedoR de su aotusotón en (Sin­
dicatos que en nada signen las 
tiormas del progreso, arrepentí -
dos de todos stis peosamlentos 
OÔ tüQ Is ley de Dltis, empeñar 
Boasu persona y au alma las fl-
Iftb de JAS obraros oatóilooe; pron -
to abantase en elloa ele Idea del 
bien y únicamente ellos oouse-
guirán el oumpllrnlento de eos 
jUHíK» saplraciones, y pronto la 
trünouili'dad reioavú en %U8 almas 
llenas de bondad. 

Pedro QarAtt 

EL AYUNO 
(DlAlÜOO) 

—Tiene la Iglesia algunaa cosas 
imposibles de cumplir... 

- NiDguna,Matilde. Veo que oo 
noces poco y mal las cosas de la 
Iglecis. 

¡Cuslquinra qua a n»ted loüigBf 
se&or Cura, pensarla que «1 ayuno 
de üuaresms es lan faeil de cum­
plir!... ¡Pero yo H aseguro qu-", 
st tieae estómago, pronto se en­
cargara este de decirle 10 oontr» 
ri !.., 


